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Carta Encíclica “Caritas in Veritate”, del Sumo Pontífice Benedicto XVI, sobre el Desarrollo Humano  Integral en la Caridad y en la Verdad

CONCLUSIÓN
Pautas generales para el desarrollo de las reflexiones finales sobre la encíclica: A la luz de los temas desarrollados a lo largo de la encíclica, compartir las reflexiones para cada semana de la siguiente manera: i) el catequista introduce el contenido para cada semana; ii) se comparte la reflexión individualmente, o en grupos de dos o tres personas, por espacio de 5 ó 10 minutos; y iii) se desarrolla un compartir de las reflexiones en plenario comunitario.
Primera Semana: Numeral 78
Dios nos da la fuerza para luchar y sufrir por amor al bien común

Notas de referencia para el catequista.  La conciencia del amor indestructible de Dios es la que nos sostiene en el duro y apasionante compromiso por la justicia, por el desarrollo de los pueblos, entre éxitos y fracasos, y en la tarea constante de dar un recto ordenamiento a las realidades humanas. El amor de Dios nos invita a salir de lo que es limitado y no definitivo, nos da valor para trabajar y seguir en busca del bien de todos, aun cuando no se realice inmediatamente, aun cuando lo que consigamos nosotros, las autoridades políticas y los agentes económicos, sea siempre menos de lo que anhelamos. Dios nos da la fuerza para luchar y sufrir por amor al bien común, porque Él es nuestro Todo, nuestra esperanza más grande. La disponibilidad para con Dios provoca la disponibilidad para con los hermanos y una vida entendida como una tarea solidaria y gozosa. El humanismo que excluye a Dios es un humanismo inhumano.
Pautas de reflexión: En el mundo hay más de mil millones de católicos.  En 2007 representábamos alrededor del 17% de la población mundial, y de este total, alrededor del 50% corresponde al continente Americano.  Siendo un  porcentaje tan representativo de católicos en esta región, ¿cómo se explica que el continente Americano continúe siendo una de las regiones con mayores niveles de desigualdad (brecha económica entre ricos y pobres)? ¿Por qué no se advierte una mayor incidencia de los católicos en la evolución de esta realidad social, especialmente en Latinoamérica?
Video sobre el número de católicos: http://www.youtube.com/watch?v=PdfzhGxVfs4&feature=player_embedded
Segunda Semana: Numeral 79
Hacer así la vida terrena más “divina” 
Notas de referencia para el catequista.  El anhelo del cristiano es que toda la familia humana pueda invocar a Dios como «Padre nuestro», que sepamos santificarlo viviendo según su voluntad, y tengamos también el pan necesario de cada día, comprensión y generosidad con los que nos ofenden, que no se nos someta excesivamente a las pruebas y se nos libre del mal (cf. Mt 6,9-13). Que junto al Hijo unigénito, todos los hombres puedan aprender a rezar al Padre y a suplicarle con las palabras que el mismo Jesús nos ha enseñado.
El desarrollo necesita cristianos con los brazos levantados hacia Dios en oración, conscientes de que el amor lleno de verdad, no es el resultado de nuestro esfuerzo sino un don. Por ello, también en los momentos más difíciles y complejos, además de actuar con sensatez, hemos de volvernos ante todo a su amor. El desarrollo conlleva atención a la vida espiritual, tener en cuenta seriamente la experiencia de fe en Dios, de fraternidad espiritual en Cristo, de confianza en la Providencia y en la Misericordia divina, de amor y perdón, de renuncia a uno mismo, de acogida del prójimo, de justicia y de paz. Todo esto es indispensable para transformar los «corazones de piedra» en «corazones de carne» (Ez 36,26), y hacer así la vida terrena más «divina» y por tanto más digna del hombre. 
Pautas de reflexión: Desde niño, Jesús reflejaba en su comportamiento sus convicciones, su fe y su confianza plena en su Padre Celestial. Procuraba hacer la Voluntad de su Padre en todo momento, aunque esto significara algún dolor o angustia, el rechazo de los demás, o incluso le expusiera a la muerte. Jesús vivía su fe en toda circunstancia y en todos sus ámbitos (en su familia, en su trabajo, en una barca, con sus amigos, en las bodas, ante un juicio, en el calvario, en la cruz); fue siempre el mismo Jesús, testimonio pleno de la Caridad y la Verdad en su vida cotidiana.
Reconociendo en  Jesús a nuestro guía, y analizando cada uno de los ambientes y circunstancias en que se desarrolla nuestra vida, ¿puedo reconocer que doy testimonio como cristiano (en generosidad, tolerancia, perdón, amor por mi prójimo, etc.) en todos los ambientes de mi vida ordinaria? ¿Soy siempre el mismo, y sostengo siempre mis valores y mi fe en cada uno de estos ambientes o circunstancias de mi vida?¿Cómo me invita Jesús a perseverar en la Verdad a la luz de Juan 8, 30-32?
Tercera y Cuarta Semana: Propuestas concretas
“Que vuestra caridad no sea una farsa…” (Romanos: 12,9)   
Notas de referencia para el catequista. El Papa expresa su deseo con las mismas palabras del Apóstol San Pablo en su carta a los Romanos: «Que vuestra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo» (Romanos 12,9-10); y pide a la Virgen María que nos proteja y nos obtenga por su intercesión celestial la fuerza, la esperanza y la alegría necesaria para continuar generosamente la tarea en favor del «desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres».
En las próximas dos semanas cada comunidad deberá plantear por escrito propuestas claras de que acciones podemos realizar o que proyectos podemos iniciar para que nuestro país se desarrolle a la luz de la “Caridad en la Verdad”. Las propuestas deberán enviarse por escrito al CDC de catequistas de su claustro. Las propuestas de cada comunidad deberán ocupar máximo dos páginas 8-1/2 x 11, en tamaño de letra 12 y espaciamiento doble entre líneas. Se agruparán todas las propuestas comunitarias en una única propuesta parroquial que se enviará a nuestro Cardenal y los Obispos.

Pautas de reflexión: Más de cuarenta años después de publicada la Encíclica Populorum Progressio, sobre el desarrollo de los pueblos, aún prevalecen o se han agudizado muchos de los problemas de desarrollo prevalecientes en aquella época. ¿Qué podría hacer de manera concreta, como individuo cristiano y como comunidad, para contribuir a que en nuestro país sea más justo, más seguro, más humano, más cristiano, donde realmente exista un desarrollo integral del hombre?
